


Siempre se ha hablado y se ha canta-
do del amor. En tiempos de encierro, 
nos damos cuenta de que a veces el 
amor se expresa con abstinencia: no 
acercándonos a otras personas. “Qué-
date en casa” busca el bienestar de 
todos.

Uno de los pasajes favoritos de nues-
tro ministerio es Lucas 10:25-37; me-
ditarlo nos ha permitido observar la 
trascendencia de la ayuda bajo las in-
tenciones y perspectiva de Dios. Algu-
nas de las cosas que hemos aprendi-
do e intentamos aplicar son: 

1. Lucas 10:33 narra que el buen sama-
ritano “fue movido a misericordia”. De 
esto aprendimos que el amor y la mi-
sericordia sean el primer móvil por el 
cual hacemos todo. Evitamos el celo 
ministerial, el hecho de sentirme bien 
al ayudar y hacerlo por simple asigna-
ción etc.



2. Lucas 10:34, donde se describe que 
el buen samaritano venda las heridas 
y posteriormente lo lleva al mesón, nos 
muestra cómo atendió la necesidad 
más urgente, la que salvaría una vida. 
De esto aprendemos y nos desafía día 
a día a que en todas nuestras accio-
nes tengamos la perspectiva de Dios 
para poder tener claro con qué acción 
Dios nos desea utilizar. ¿Cómo mostrar 
amor sin un abrazo y respetando las 
restricciones?

3. Lucas 10:34-35 narra los recursos 
que aliviaron la crisis del hombre heri-
do: vendas, aceite, vino, una cabalga-
dura, dinero y tiempo pues cuidó de él. 
Así entendimos que Dios nos permite 
contar con recursos y herramientas 
propias para ser usados por Él en ayu-
dar a otros. ¿Qué más que un abrazo y 
respetando las restricciones tenemos 
para mostrar amor?

La crisis por la cual atravesamos hoy 
nos está desafiando a buscar la direc-
ción de Dios. Mucha gente en esta cri-



sis necesita un abrazo como expresión 
de amor a la situación que vive, pero 
por el bienestar de la misma persona 
no podemos manifestar nuestro amor 
a través de un abrazo.  

Entonces estamos buscando los ojos 
y la perspectiva de Dios, buscando a 
qué y a dónde desea Él llevarnos. Pe-
dimos que abra nuestros sentidos y 
creatividad, viendo con qué contamos 
para mostrar amor. 

Como PIC International hemos encon-
trado respuestas claras, ¿A qué res-
puestas guiadas por Dios has llegado 
tú? ¿Nos las podrías compartir para 
enriquecer nuestra experiencia y ser 
más eficaces en la tarea encomenda-
da por Dios?



Piensa en alguna persona de tu familia o 
de la gente en tu entorno, pide a Dios que 
te enseñe, te guíe, te dé creatividad para 
ver de qué otra forma, respetando todas 
las restricciones, podrías mostrarle amor. Si 
tu respuesta no viola las restricciones, ade-
lante. 

¡Muestra ese amor!
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